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PALABRAS PREVIAS 

Por medio de guerras , engaños, sobornos, a se s i na -

t o s , chantajes y toda c lase de infamias y v i o l e n -

c i a s , pero argumentando siempre lo con t ra r i o , los 

Estados Unidos han convertido a América Lat ina en 

co lon ia suya. Se apoderan de la riqueza de su sue 

l o , subsue lo, mares, del esfuerzo de sus t r a b a j a -

dores y hasta de la bel leza de sus pa i s a je s . Des-' 

t ruyen su cu l tura y combaten a los gobiernos que 

pugnan por la democracia. 

En 1828, en una carta d i r i g i d a a l embajador ing le s , 

Simón Bo l í v a r señalaba que " l o s Estados Unidos pa-

recen dest inados por la providencia para p lagar la 

América de miser ias en nombre de la l i b e r t ad " . 

E l pensamiento v i s i o n a r i o del L ibertador de Améri-

ca se adapta plenamente a la s i tuac ión que prevale^ 

ce en la actual idad en nuestro continente. 

Con la ed ic ión del presente f o l l e t o , el S ind icato 

de Trabajadores de la Univers idad Autónoma de Nue-

vo León y el I n s t i t u t o Mexico-Nicaragüense de Reía 

ciones Cu l tura les difunden la postura de un pueblo 

que lucha por hacer de su pafs una pat r ia indepen-

diente y soberana. 

E l Comandante Tomás Borge, quien en la actual idad 

funge como M in i s t ro del I n t e r i o r en el Gobierno de 

Reconstrucción Nacional , es el único sobrev iv iente 

de los fundadores del Frente Sandin ista de L i be ra -

ción Nacional . 

MARGARITO CUELLAR ZARATE 





Antes que se denegara la visa para visitar 
Estados Unidos teníamos la intención de --fk 
asistir a centros de estudio que nos ha 
bían invitado, así como tener reuniones — 
con congresistas y periodistas de diversos 
medios de comunicación social norteameric¿ 
nos. 

Todo parece indicar que la Administración 
del señor Reagan considera que los ciudad^ 
nos norteamericanos no tienen el derecho -
de escuchar la voz de los nicaragüenses. 

Queríamos hablarles desde un país que está 
en guerra, no sólo en la única guerra que 
hubiéramos deseado librar que es la guerra 
contra el subdesarrollo, sino también con-
tra fuerzas militares organizadas por la -
Administración norteamericana. En los ci£ 
culos de gobierno de los Estados Unidos se 
discute abiertamente sobre los montos que 
se asignan para las operaciones encubier-
tas contra Nicaragua, operaciones que para 
nosotros significan bombardeos, sabotajes 
a centros productivos, muerte, migraciones 
masivas y cuantiosas pérdidas económicas. 

Lo que no parece discutirse mucho es el de 
recho que pueda tener un país de agredir a 

otro, o el derecho de un país poderoso como 
los Estados Unidos de decidir sobre el des-
tino un país que es cerca de 80 veces me 
nor en tamaño y en población. 

Se discute mucho sobre la situación interna 
de Nicaragua. Se cuestiona la Revolución -
Sandinista, pero se discute poco sobre el -
supuesto derecho del gobierno de los Esta— 
dos Unidos de decidir el destino de nuestro 
pueblo. 

Esa guerra en la cual los Estados Unidos es 
tan involucrados directamente, cuesta hoy a 
los contribuyentes norteamericanos millones 
de dólares. Mañana esta guerra podría'cos-
tarle al pueblo norteamericano miles'de vi-
das, al igual que nos está costando a los -
nicaragüenses. 

"A la opinión pública de los Estados Unidos 
se le presenta a diario una serie de afirma 
ciones sobre Nicaragua que son simple y lia 
namente falsas, o que son verdades a medias. 
A partir de estas afirmaciones se pretende 
justificar ante el pueblo norteamericano un 
involucramiento creciente en una guerra con 
tra Nicaragua. 

Nosotros quisiéramos analizar brevemente al. 
gunas de las principales tesis que plantea 
la Administración Reagan sobre Nicaragua. 
Cada una de estas tesis se maneja para crear 



un estado de ánimo en la opinión pública 
norteamericana que avale las accionas que 
ha tomado la Administración Reagan para -
destruir la Revolución Popular Sandinista. 

Veamos cuáles son las tesis: 

PRIMERA TESIS: CENTROAMERICA ES ESCENARIO 

DE LUCHA ENTRE EL ESTE Y EL 

OESTE 
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Si bien América Latina es pobre y atrasa-
da, Centroamérica lo es más aún. El i n -
greso per cápita de los latinoamericanos 
es de 1554 dólares anuales; el de los cén 
troamericanos es de 472 dólares. El de -
los norteamericanos es de unos 10 mil dó-
lares. El 6.7% de los latinoamericanos -
vive en Centroamérica pero sólo produce -
el 2% del Producto Interno Bruto de Améri_ 
ca Latina. 

La esperanza de vidaj al nacer en Centroa-
mérica es de alrededor de 50 años, de - -
acuerdo con los fraudulentos datos oficija 
les que históricamente ha proporcionado -
los gobiernos de Centroamérica. Los Cen-
troamericanos viven un promedio de 23 - -
años menos que las personas nacidas en --
los Estados Unidos. Hay lugares en Cen— 
tromaérica donde la mortalidad infantil -
asciende a 200 de cada mil niños. En los 
EE.UU. sólo mueren 13 de cada mil. El 5% 
de la población, los ricos, se apropiaban, 
antes de la victoria revolucionaria, del 
43% de todo lo que producía nuestro país. 
Estas cifras no difieren en mucho de otras 
realidades que se conocen en Centroamérica. 
Cuándo digo que hay zonas enteras en El — 
Salvador donde hay sólo un médico por cada 
4 mil habitantes, estoy reflejando una ci-

fra que es más o menos similar a la del 
resto de Centroamérica. Seguramente uste-
des no ignoran que en los países desarro— 
liados esta proporción es de un médico por 
cada 520 habitantes. 

Centroamérica ha sido víctima de dictadu— 
ras, con cada una de las cuales pudo haber 
se escrito un versículo del apocalipsis. 
La última que sufrió Nicaragua duró casi -
medio siglo. Se calcula que la Guardia Na 
cional, ejército de Somoza, asesinó a más 
de 300 mil nicaragüenses. Desde 1954 han 
muerto asesinados en Guatemala rtfás de 100 
mil personas, y ya los salvadoreños désde 
1979 han pagado la misma cifra que rioso 
tros pagamos en la última etapa de lucha -
contra Somoza (cerca de 50 mil vidas huma-
nas ) . 

El hambre, queridos amigos, no es un con— 
flicto entre el Este y el Geste, el hambre 
es un conflicto entre los regímenes dicta-
toriales y nuestros pueblos, que también 
están hambrientos de justicia. El "General 
Hambre" es el Comandante en Jefe de los pue» 
blos centroamericanos. 

Este sofisma del conflicto Este-Oeste es --
pues una deliberada mentira para justificar 
las agresiones contra nuestros pueblos. 



El problema debe plantearse en otros térmi-
nos. La nuestra es una lucha de afirmación 
nacional y es una lucha que tiene el objeti_ 
vo de salir del subdesarrollo, la injusti— 
cia social y la opresión. 

¿No sería más lógico que en lugar de quitar 
y poner dictadorzuelos, de armar y preparar 
ejércitos opresores, de apoyar a oligar- -
quías egoístas, de perpetuar el dub-desarro 
lio con un orden económico internacional --
profundamente injusto, los Estados Unidos -
apoyaran el cambio social profundo, dejaran 
de oponerse a los pueblos, de arrrrar a los -
opresores; que los Estados Unidos orienta-
ran su gigantesco dominio tecnológico o apo 
yar la superación del hambre y la miseria -
no sólo de Centroamérica sino de las dos --
terceras partes de la humanidad?. 

SEGUNDA TESIS: NICARAGUA AMENAZA LA SEGURIDAD 

NACIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS 
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Nosotros ignorábamos que eramos tan gran-
des y poderosos. 

Nicaragua es 80 veces más pequeña que los 
Estados Unidos, y tiene casi 90 veces me-
nos habitantes. Sólo el costo total de -
fabricación de los bombarderos estratégi-
cos B-1B de los Estados Unidos, es 62 ve-
ces mayor que el presupuesto anual de la 
república de Nicaragua. 

¿Como podemos ser una amenaza para la se-
guridad nacional de los Estados Unidos?. 
Militarmente es absurdo intentar alguna -
comparación, además que tanto nuestra doc 
trina como nuestro armamento tienen un ca 
rácter estrictamente defensivo. 

Incluso se plantea, fuera de toda lógica, 
que podríamos llegar a amenazar el Canal 
de Panamá, como si tuviésemos tanto el de 
seo como la capacidad militar de hacerlo. 
Algunos sostienen que ese peligro deriva 
del hecho que nosotros "exportamos" la re 
volución -como si las revoluciones fueran 
algodón o café. 

Ante la debilidad de és'tos argumentos, en 
algún momento se inventó que en Nicaragua 
se instalarían misiles nucleares apuntan-
do hacia los Estados Unidos. Nadie nos ha 
pedido instalar misiles en Nicaragua, ni 
nosotros los hemos solicitado. 

TERCERA TESIS: EN NICARAGUA SE LIBRA UNA 

GUERRA CIVIL 
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Se pretende también crear la imagen de que 
en Nicaragua se ha desarrollado un conflic 
to espontáneo, en el cual una parte del — 
pueblo estaría luchando contra el poder re 
volucionario. 

Basta tener un mínimo de sentido común, — 
basta visitar Nicaragua, para darse cuenta 
el extraordinario grado de apoyo popular -
que tiene nuestra Revolución. 

¿Cuál es entonces el origen de la guerra?. 
Ya se volvió un axioma que las fuerzas mi-
litares que agreden a Nicaragua provienen 
de territorio hondureño y costarricense, y 
que el autor intelectual y material de es-
ta invasión es el gobierno de los Estados 
Unidos. Decir lo contrario es reducir lo 
obvio a una mentira escandalosa. Desde — 
luego, la mentira tiene sus frutos, y esa 
fue la filosofía del Tercer Reich alemán -
que sostenía la máxima que decía "miente, 
miente, que algo queda". 

Por otra parte, es una ley histórica que -
la Revolución produce necesariamente la — 
contrarrevolución. Cuando los Estados Uní. 
dos gana su independencia, hubo también --
unos 100.000 opositores que se fueron al 
Canadá. En Nicaragua ésta contrarrevolu-
ción estaba destinada a ser aunque débil, 

inevitable. La fuerza adquirida por esta 
contrarrevolución tiene su origen en una 
decisión política de un gobierno que, man 
teniendo relaciones diplomáticas con Nica 
ragua, ha determinado hacerle la guerra a 
Nicaragua. 

El gobierno de los Estados Unidos, a tra-
vés de la Agencia Central de Inteligencia, 
reagrupó a los miembros de la ex-guardia 
nacional de Somoza que se encontraban áis 

persos en Guatemala, Honduras y El Salva-
dor y los Estados Unidos, formando lo que 
a la postre se ha llamado Frente Democrá-
tico Nicaragüense. Esos ex-miembros del 
ejército somocista fueron concentrados — 
por los Estados Unidos en territorio hon-
dureño. Con estas fuerzas contrarrevolu-
cionarias se inició un hostigamiento con-
tra nuestras instalaciones militares. Al 
mismo tiempo, a través de la radio y de -
agentes directos, y basándose en las ten-
dencias separatistas de algunos dirigen— 
tes de la población miskita, se logra - -
arrastrar un sector hacia la actividad — 
contrarrevolucionaria. 
Esas fuerzas actúan desde bases ubicadas 
en territorio hondureño, sus actividades 
en nuestro suelo cuentan con la retaguar 



dia y el apoyo logístico del ejército — 
hondureño y la financiación, planifica-
ción e información de inteligencia p r o — 
porcionados por la CIA. 

Nada de esto es retórica. El llamado — 
Frente Democrático Nicaragüense, actúa -
desde Honduras, y tiene tres escalones -
de mando: el inferior, compuesto por ex-
oficiales de la guardia nacional somocis 
ta, que son a su vez los jefes de las — 
principales "Fuerzas de Tarea"; un nivel 
intermedio integrado por oficiales del -
ejército hondureño, un ex-oficial del — 
ejército somocista y el jefe de la esta-
ción CIA en Tegucigalpa; y el nivel supe 
rior, integrado exclusivamente por ñor— 
teamericanos, oficiales de la CIA y el -
comando sur del ejército norteamericano 
con sede en Panamá, el cual es el que de 
fine las líneas estratégicas de la agre-
sión armada contra Nicaragua. 

¿Esta es una guerra entre Nicaragüenses? 
¿O es esa unaagresión externa?. ¿Puede -
haber una guerra civil cuando uno de los 
bandos es organizado, dirigido, armado y 
financiado en el exterior?. 

¿Guerra civil en Nicaragua?. Guerra civil 
es la que existe en El Salvador. La afir-
mación de que hay una guerra civil en Nic¿ 
ragua es la pretención de legitimar el ci-
nismo político; es el proyecto de crear la 
imagen de que en Nicaragua existe una s i — 
tuación análoga a la de El Salvador, es — 
tratar inútilmente de plantearse una posi-
ble solución a nivel centroamericano desde 
una posición áe fuerza y chantaje. 





Está fresco en el recüerdo de los nicara-
güenses que la máxima autoridad de nuestro 
país, en la hora del somocismo, era el Em-
bajador de los Estados Unidos. Nosotros -
luchamos, fundamentalmente, por ser dueños 
de nuestras decisiones. Este es un princ¿ 
pío de elemental orgullo nacional. 

Esta afirmación de que Nicaragua está dorni 
nada por los cubanos y los soviéticos pare 
ce basarse en un desconocimiento del orgu-
llo y la fuerza del sentir nacional de los 
nicaragüenses. En honor a la verdad, y — 
con pleno conocimiento de causa, puedo - -
afirmar que ni el Embajador de la URSS, ni 
el Embajador de Cuba, ni Fidel Castro -con 
quien muchas veces hemos tenido la oportu-
nidad de conversar- ni el dirigente sovié-
tico Yury Andropov -con quien también he-
mos hablado- nos han dicho jamás lo que -
tenemos que hacer. Pensar lo contrario -
sería aceptar que no tenemos criterios — 
propios, que no respetamos la sangre de -
nuestros mártires, que somos simples m a — 
rionetas. Todos los amigos norteamerica-
nos con los que hemos h-ablado, son testi-
gos de nuestro orgullo nacional. 

¿Quién de ustedes puede creer que noso 
tros no tengamos audacia y valor para to-
mar nuestras propias decisiones?. Si tu-
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viésemos la deshonra de ser entreguistas 
sin duda alguna, nos sería mucho más f á — 
cil y más cómodo entregarnos al gobierno 
de los Estados Unidos. 

Nuestra política internacional es no-ali-
neada, tercermundista, y eso no nólo se -
mide a través de ocasionales votaciones -
en las Naciones Unidas, sino en toda la -
gama de relaciones que tenemos con países 
europeos, asiáticos, africanos y, natura^ 
mente del continente americano. 

Sólo el 8.8% de nuestro comercio exterior 
en 1982 fué con los países socialistas. -
Con Europa Occidental o con los propios -
Estados Unidos comerciamos más del doble 
que con todos los países socialistas jun-
tos . 
¿Dónde está el dominio soviético y cubano? 
En lo político somos extremadamente celo-
sos de nuestra independencia. En lo eco-
nómico tenemos relaciones cuatro veces mji 
yores con los países no-socialistas que -
con los socialistas. 

De Cuba y la Unión Soviética hemos tenido 
un trato respetuoso, sin condiciones de -
ningún tipo. Ese es el mismo trato que -
quisiéramos tener con los Estados Unidos, 
un trato de respeto mutuo y cooperación. 

16279a 





Construir un nuevo Estado, es como levan-
tar una nueva estructura sobre las ruinas 
de una vieja casona arrasada por un cata-
clismo. En Nicaragua hay que cambiar has 
ta las concepciones mentales, ya que era 
un país donde reinaba la indiferencia, la 
corrupción y el egoísmo. Aunque parezca 
difícil de creer, en Nicaragua durante la 
dictadura somocista, era vista con malos 
ojos la honestidad. 

Con los pies puestos sobre esta realidad, 
llena de contradicciones y hasta de incon-
gruencias, el Frente Sandinista de Libera 
ción Nacional diseñó una política de -
alianzas para enfrentarse a la tiranía so 
mocista, política que tuvo su continuidad 
con la concepción pluralista y participa-
tiva después de la victoria revolucionaria. 

La expresión concreta de este pluralismo 
y participación es el Consejo de Estado. 
En el Consejo de Estado están representa-
dos siete partidos políticos, siete orga-
nizaciones sindicales, cinco organizacio-
nes de la empresa privada, diversos secto 
res religiosos, universidades, organiza-
ciones juveniles y de mujeres, etc. 

Igualmente nos hemos comprometido a reali 
zar elecciones. El proceso electoral se 
iniciará en 1984 hasta llegar a su culmi-

nación en 1985. De ese modo se cumple lo 
prometido en 1980, pocos meses después — 
del triunfo. El 21 de Febrero se dirá la 
fecha exacta de las elecciones para los -
primeros meses de 1985. 

En éstos años hemos realizado una serie -
de reformas cuyo único objetivo ha sido -
avanzar en el camino de la democracia, al 
fabetizando al 40% de nuestra población, 
creando un sistema judicial totalmente --
nuevo para remplazar el corrupto sistema 
de la dictadura, estimulando a un pueblo 
que f-ué oprimido por medio siglo a organ.i 
zarse y a participar en las decisiones --

que afecten su destino. Todo esto se ha 
hecho en 5 años. ¿Se han olvidado los ñor 
teamericanos que en su país las primeras -
elecciones se realizaron en 1789, trece — 
años después de la declaración de indepen-
dencia?. 

íQué fácil sería para nosotros, 
acosados por la calumnia de todas las maña 
ñas y de todos los atardeceres, hostigados 
desde todos los ángulos, tirar por la bor-
da los postulados y principios enunciados 
por nuestra Dirección Nacional revoluciona 
ria!. Sin embargo, hemos demostrado irre-
futablemente que seguiremos siendo un país 
no alineado y con vocación pluralista. 



En nuestro país se aprobó ya una ley de --
partidos políticos que asegura el derecho 
de todos estos partidos para optar al p o -
der . 

Los niveles de participación del pueblo -
no tienen precedentes en nuestra historia. 
Se han constituido más sindicatos en e s — 
tos cuatro años de Revolución que en toda 
la etapa anterior de la historia nicara— 
guense. Todo el pueblo está organizado; 
los trabajadores del campo, los pequeños 
y medianos propietarios, las mujeres, los 
jóvenes, los pobladores de la ciudad, los 
empresarios, los profesionales, los estu-
diantes, tienen voz en ün país que siempre 
estuvo ayuno de palabras. Las decisiones 
de nuestra Dirección revolucionaria están 
ligados al sentimiento de nuestro pueblo -
como la sangre a las arterias. Eso tam 
bien es democracia. 

La acusación de totalitarismo, ha buscado 
argumentos en una supuesta represión de la 
libertad de prensa. En Nicaragua existen 
9 periódicos, de los cuales tres son de — 
circulación diaria y seis de circulación -
semanal. De los tres diarios, uno es el -
órgano oficial del FSLN; los otros dos, — 
Muevo Diario y La Prensa son privados. 
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A t r a v é s d e e l l a s y d e la p r e n s a se t r a n s 
m i t e n c o t i d i a n a m e n t e las ' d e c t á r a c i o n e s y 
a n á l i s i s d e los p a r t i d o s o p o s i t o r e s al — 
F S L N . ¿ Q u é es lo q u e c e n s u r a ? , l o q u e t o -
do E s t a d o c e n s u r a c u a n d o e n f r e n t a u n a s i -
t u a c i ó n d e g u e r r a , c o m o es el c a s o d e l Es 
t a d o n o r t e a m e r i c a n o d u r a n t e la II G u e r r a 
M u n d i a l . 

¿ C ó m o no v a m o s a c e n s u r a r n o t i c i a s c o m o -
las q u e p r o m u e v e n la e s p e c u l a c i ó n d e los 
p r o d u c t o s b á s i c o s , a f i n d e d i s t r a e r a — 
n u e s t r o p u e b l o d e las t a r e a s d e la d e f e n -
s a ? . ¿ C ó m o no v a m o s a c e n s u r a r n o t i c i a s -
c o m o las q u e t r a t a n d e c o n f u n d i r a la p o ¿ 

b l a c i ó n , a fin d e o b s t a c u l i z a r el s e r v í — 
ció m i l i t a r en una s i t u a c i ó n en q u e lo e -
x i g e la d e f e n s a d e la p a t r i a ? . 

D e f e n d e r a la p a t r i a es t a m b i é n un a c t o -
de d e m o c r a c i a . 





Hay que empezar diciendo que la administra-
ción norteamericana ha dicho muy alegremen-
te que hay una notable mejoría de los dere-
chos humanos en Guatemala, El Salvador, Chi 

le y el Paraguay y que en Nicaragua se ha -
deteriorado y se sigue deteriorando el res-
peto a los derechos humanos. La compara 
ción es odiosa porque se habla de mejoría -
de los derechos humanos en países donde el 
genocidio se ha convertido en un acto común, 
y se dice que han empeorado los derechos hu 
manos en un país donde no hay fusilamientos, 
donde la tortura ha sido virtualmente erra-
dicada, donde los prisioneros, incluyendo -
los somocistas, han sido ubicados en cen 
tros de trabajo, donde tienen una constante 
relación con su familia e incluso muchísi— 
mos de ellos están amparados por lo que no-
sotros llamamos Granja de Régimen Abierto, 
en que no hay otros centinelas que no sean 
los de la prédica moral y los de nuestra — 
confianza hacia los prisioneros; granjas de 
régimen abierto sin policías y sin barrotes; 
y si esta audaz medida despierta alguna du-
da, yo invito a quien tenga esa duda a que 
visite Nicaragua y pueda ver la realización 
de este hermoso proyecto, profundamente hu-
mano . 
Testigos del trato que damos a los prisione 

ros es la Cruz Roja Internacional, la Comi-
sión de Derechos Humanos, un grupo de juris 
tas norteamericanos encabezados por el s e — 
ñor Ramsey Clark, escritores de prestigio -
mundial como Julio Cortázar, Carlos Fuentes, 
Gabriel García Márquez, Gunther Grass y Gra 
ham Greene, entre otros. 

¿Han habido abusos en Nicaragua?. 
En las primeras semanas des-

pués del triunfo, cuando aún no 
había ni policías, ni sistema judicial, ni 
leyes, el pueblo se tomó en varios casos la 
justicia en sus propias manos. El odio acu 
mulado contra quienes habían asesinado.', vio 
lado mujeres, robado impunemente, erá gran-
de. Pero en pocas semanas se tuvo control 
efectivo de todo el país, deteniéndose ese 
tipo de procedimientos. 
Han habido otros casos de abusos, de maltra 
to a prisioneros, de algunos asesinatos, ro 

bos cometidos por miembros de nuestras 
fuerzas armadas. Pero hemos sido implaca-
bles en el juzgamiento de ellos. * Hoy en -
nuestras cárceles hay muchos sandinistas -
que cumplen sentencia... ¡y nadie en el ex 
tranjero reclama por ellosí. 

Cuando triunfa la revolución, la población 
miskita de la Costa Atlántica se encontra-



ba sumida en un atraso histórico de siglos, 
no sólo en relación a los países desarro— 
liados, sino a la propia población del res 
to de Nicaragua. 

La dictadura somocista jamás hizo el menor 
esfuerzo por llevar la educación o la s a — 
lud a esa población. La tuberculosis diez-
maba vidas y el analfabetismo anulaba men-
tes. El olvido era la política hacia los 
miskitos. 

Nosotros quisiéramos resolver ese atraso -
histórico con mucha voluntad, pero con po-
co conocimiento. 

Cometimos errores, muchos -
errores; muchas veces no se tomaban en - -
cuenta las particularidades culturales de 
los miskitos; en otras no se ponía énfasis 
en aprender su idioma, y se desconocían — 
los aspectos básicos de la antropología. 

Tales errores fueron cometidos de buena fé 
fueron aprovechados por la mala fé de la 
contrarrevolución. Muchos de los antiguos 
dirigentes de los miskitos, como Stedman -
Fagoth, quien había sido agente de la ofi-
cina de Seguridad de Somoza, comenzó a tr^ 
bajar con la CIA para dividir a los miski-
tos y evitar que estos apoyaran a la revo-
lución. Se dio una enorme campaña, inclu-

so a través de emisoras radiales desde Hon 
duras, en las que se pedía a los miskitos 
'fugarse' a ese país porque 'los sandinis-
tas los iban a matar' o que 'iban a enviar 
a los niños a Rusia para que renieguen de 
sus padres', etc. 

Muchos miskitos se fueron engañados, c o n — 
virtiéndose en elemento de reclutamiento -
de la contrarrevolución en la Costa Atlán-
tica. Allí viven prácticamente en campos 
de concentración. Muchos se quedaron, y 
muchos fueron reasentados en zonas que se-
guramente muchos de ustedes ya han visita-
do, y donde tienen todo lo que nuestras es 
casos recursos les pueden dar. 

Pero como somos consecuentes de que los — 
miskitos que delinquieron contra el orden 
y la seguridad pública, fueron engañados y 
manipulados, la Junta de Gobierno de R e — 
construcción Nacional, acaba de decretar -
una amnistía total para ellos, de manera -
que pueden regresar en libertad al seno de 
sus familias todos los misquitos que se er̂  
cuentran fuera del país, así como han sido 
liberados los que guardaban prisión por — 
sentencia judicial o investigaciones poli-
ciales . 





Hemos afirmado, y los repetimos ahora, que 
el pueblo nicaragüense es revolucionario y 
cristiano. Numerosos sacerdotes, pastores, 
religiosos y religiosas, participan a ple-
nitud en el proceso revolucionario. Esta 
participación tuvo su origen en la vieja -
pesadilla de injusticia y explotación que 
vivió nuestro pueblo, en las ideas renova-
doras del Concilio Vaticano Segundo y en -
la flexibilidad y visión de los dirigentes 
revolucionarios nicaragüenses. 

Son muchísimos los cristianos que partici-
pan como -militantes del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional. Hubo cristianos -
que dieron su vida por nuestra Revolución, 
incluso algunos sacerdotes cayeron comba--
tiendo, como el Padre Gaspar García Lavia-
na; varios sacerdotes católicos son Minis-
tros de Estado, otros son diplomáticos, el 
guía espiritual de la juventud nicaragüen-
se es el sacerdote jesuita Fernando Carde-
nal. No señalo la variada cantidad de re-
ligiosos en los estratos intermedios del -
poder revolucionario, aunque tal vez sea -
bueno señalar que algunos Ministros de Es-
tado, como los de Educación y Vivienda son 
militantes cristianos. Hay instituciones 
como el Centro Valdiviesco, el Instituto -

Histórico Centroamericano y el Centro de -
Estudios y Promoción Agraria, bajo la res-
ponsabilidad de religiosos. 

Parte de la jerarquía católica se opone y 
adversa políticamente la revolución. - -
Ellos adoptan posiciones que van más allá 
del campo religioso, y en ese sentido hay 
contradicciones, pero en el plano de la — 
libertad de culto jamás han recibido inter 
ferencia alguna de nuestras autoridades. -
En las últimas semanas hemos tenida una se-
rie de diálogos con los obispos, los c u a — 
les han servido para mejorar las relacio-
nes con la* conferencia Episcopal. 





Partamos de un heho real, Nicaragua fue — 
amenazada primero y agredida después. Ten£ 
mos el derecho y la obligación de defende£ 
nos, y también tenemos el deber de no agre 
dir a otros países. No nos proponemos in-
vadir Honduras, y evidentemente tampoco — 
nos proponemos invadir los Estados Unidos. 
Por eso es que nuestras armas y nuestra — 
doctrina militar son de carácter defensivo. 

Hay que preguntarse quien agrede a Nicara-
gua. ¿No son los Estados Unidos?. ¿No --
acaban de aprobar 24 millones de dólares -
para eso que llaman "operaciones encubier-
tas" contra mi páis?. ¿No son los Estados 
Unidos los que tienen actualmente 5,145 — 
soldados en territorio hondureño?. ¿No --
son los Estados Unidos los que han cons 
truido 3 pistas de aterrizaje en Honduras 
para facilitar los "despliegues rápidos" -
contra Nicaragua?. ¿No son los Estados --
Unidos los que construyen bases de radar, 
tienen aviones espías surcando nuestro es-
pacio aéreo y grandes flotas navegando cer 
ca de nuestras costas?. ¿No son los Esta-
dos Unidos los que impulsan la reactiva-
ción de esa unión de ejércitos represivos 
llamado CONDECA de la cual ilegalmente se 
quiere excluir a Nicaragua?. Se nos ataca 
por todos lados, luego se nos acusa de ar-
marnos porque nos preparamos para la defen 
sa. 

Honduras tiene ahora una gran cantidad de 
armamento sofisticado: tanques Scorpio, -
aviones A-37 B, varias docenas de caza — 
bombarderos y helicópteros, además de un 
entrenamiento y una organización que a to-
das luces tiene un carácter ofensivo con— 
tra Nicaragua. 

Nosotros no nos preocupamos por la canti— 
dad de armas que tiene Honduras, ya que —• 
tiene todo el derecho a tenerlas, mientras 
no las utilice contra otro país. 

Nosotros, desde luego, también tenemos to-
do el derecho de poseer armas, y nadie tie 
ne que cuestionarnos este derecho mientras 
no lo utilicemos contra otro país. El pe-
ligro por lo tanto consiste en la decisión 
de agredir, es decir, en la decisión de ha 
cer una guerra. Nos preocupa más el enor-
me dispositivo militar que tienen los Est¿ 
dos Unidos en la zona del Canal de Panamá, 
que es una especie de pequeña capital de -
la agresión contra América Latina. Noso— 
tros carecemos de aviones y no tenemos su-
ficientes armas para que cada nicaragüense 
empuñe un fusil. Es decir, nuestro proble 
ma no es de hombres dispuestos a combatir, 
sino de armas. Estamos seguros que el pro 
blema de otros países de Centroamérica no 
es de armas, sino de hombres. 



Nosotros sabemos lo que es la-guerra, por-
que hemos hecho la guerra para conquistar 
la paz. Nosotros sabemos lo que es la 
guerra porque estamos en guerra para deferí 
der la paz. Esto explica por qué nos arm^ 
mos y esto explica por qué andamos por el 
mundo reclamando al mundo su intervención 
por la paz. Empuñamos el acero de la gue-
rra en nuestro país porque no existe otra 
alternativa y hemos estado dispuestos a --
llegar a los Estados Unidos para dialogar 
por la paz, porque es la mejor alternativa. 

Nuestra revolución sigue -a pesar de las -
presiones, de los boicots económicos, a pe 
sar de la guerra- en el camino de institu-
cionalización que nos habíamos propuesto. 
Desde un primer momento dijimos que las --
elecciones se llevarían a cabo en 1985, y 
lo estamos cumpliendo. 

El 17 de Septiembre de 1980 se aprobó en -
el Consejo de Estado, mediante Decreto 513, 
el inicio del período electoral en 1984 y 
elecciones en 1985. Esto fue antecedido -
por un comunicado oficial de la Dirección 
Nacional del FSLN el 23 -de Agosto de 1980 
en el que se plantea igualmente desarro-
llar el proceso electoral en 1985. Esa de 
cisión ha sido reafirmada una y otra vez -
por los dirigentes de la revolución. 

Las decisiones anunciadas hace unos pocos 
di as reafirmando el inicio del proceso — — 
electoral para el 31 de Enero de 1984 son 
simplemente la continuación de una deci-
sión tomada hace más de tres años. 

Por ello es paradójico que se atribuyan 
estas decisiones nuestras a las presiones 
y a la guerra encubierta contra Nicaragua. 
Como también es paradójico que las deci— 
siones que hemos tomado en diversas opor-
tunidades para evitar que la población — 
miskita sea víctima de una guerra artifi-
cialmente impuesta, sean también interpre 
tadas por la Administración Reagan como -
un resultado de la guerra encubierta( con-
tra Nicaragua. ¿Ignoran por casualidad -
los pronunciamientos hechos por el FSLN -
desde 1981 donde se plantea el respeto a 
la tradición, cultura y derechos de la po 
blación indígena de la Costa Atlántica?. 

Todoello es paradójico, como decíamos. 
Nos hacen la guerra -que es lo único que 
podría dificultar un proceso electoral- y 
luego dicen que es gracias a esa guerra -
que hacemos elecciones. Mueven sus millo 
nes de dólares y uñ enorme aparato propa-
gandístico para engañar a los miskitos y 
usarlos como carne de cañón de su descu--



blerta "guerra encubierta", y luego dicen 
que la amnistía de la revolución es conse 
cuencia de su guerra. i Qué manera de fal 
sear la realidad!. 
Dimos amnistía porque somos fuertes. Ha-
remos elecciones porque somos fuertes, so 
mos generosos porque somos fuertes. S o -
mos fuertes porque tenemos la razón, s o -
mos fuertes porque aquí el pueblo tiene -
las armas, somos fuertes porque aquí pre-
domina la democracia, la justicia, el res 
peto a la dignidad humana, la dignidad y 
el honor Nacional. 

Dentro de las propuestas de paz para el -
área centroamericana nosotros hemos inclu 
ido el tema de los asesores militares y -
el de las armas. Proponemos la salida de 
todos los asesores militares del área y -
el congelamiento de las armas en toda la 
región. ¿No sería ese un paso efectivo -
para lograr la paz?. 

El pueblo norteamericano tiene el derecho 
de ser informado, tiene el derecho de exi_ 
gir que sus gobernantes le presenten h e — 
chos reales y no mentirás o medias verda-
des, para justificar acciones que van con 
tra otros pueblos. Tiene el derecho de -
escuchar a las víctimas, tiene la obliga-
ción de poner en el banquillo a los victi_ 
marios . 

Nicaragua nunca va a agredir a los Esta— 
dos Unidos, Nicaragua es agredida por los 
Estados Unidos. Los norteamericanos tie-
nen el derecho y el deber de saberlo. 

La administración norteamericana tiene dos 
opciones: o sigue por el rumbo guerrerista 
que sólo presagia un enorme costo en vidas, 
no sólo de centramericanos sino también de 
norteamericanos; o se decide a dialogar, a 
comprender a nuestros pueblQs, a colaborar 
con los cambios sociales y con la posibili 
dad del desarrollo. 

Gracias. 
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